
El colapso argentino 
parece no tener fin (I) 
el dia 31 Agosto 1981 

por Danie l S A N S E B A S T I A N -•Cuál puede ser el límite en el 
hundimiento general de j jn país? ¿En 
qué momento l lega a " t o ca r fondo" 
antes de precipitarse en el caos gene­
ral? Argent ina , en ese sentido, está 
ofreciendo el e jemplo m á s ilustrativo 
de cómo un país dueño de inmensas 
posibil idades y recursos, se desploma 
a tal ext remo que todos los valores 
culturales, sociales y mora les pier­
den su contenido y se t rans forman en 
s imples s logans que ya no alcanzan a 
convencer a nadie. 

Los dos últimos meses , se han 
caracterizado, en ese pafs, por ser 
aun más catastróficos que los ante­
riores. E n los meses precedentes ya 
hubo una devaluación del peso del 400 
por ciento, en tanto que la inflación 
se incrementaba , en lo que iba del 
año, en un 75 por ciento. So lamente el 
precio de la carne , tradicional ali­
mento de los argentinos, aumentó un 
86 por ciento en apenas dos semanas . 
Poco después, cuando la af irmación 
del Ministro de Economía , Lorenzo 
Sigaut, de que no habr ía nuevas d e 
valuaciones, f lotaba aún en el aire, se 
produjo una espectacular ba ja de 
peso — la cuarta en el año— con lo 
cual un dólar pasó a costar 7.500 
pesos nuevos, es decir, 750 mil de la 
antigua moneda . E n el me rcado ne­
gro , la divisa norteamer icana llegó a 
cotizarse a 8 mil 500 nuevos pesos. 

L o curioso del caso es que tres de 
e s a s cuat ro deva luac i ones fueron 
precedidas de un pedido de confianza 
del Ministro de Economía y del pro­
pio Genera l Viola quienes, incluso, se 
quejaron del descreimiento de la po­
blación en sus af i rmaciones. En esas 
tres ocasiones, S igaut declaró f irme­
m e n t e que no se producir ían nuevas 
ba jas del peso. 

E l monto del endeudamiento del 
sector pr ivado a lcanza la sideral ci­
f ra de 101 billones de pesos procla­
mándose una morator ia impositiva 
genera l pagadera en 20 cuotas inde-
xadas . 

El déficit de la ba lanza comercia l 
en el p r imer semestre de este año 
supera los 600 • millones de dólares y 
de aquí a fin de año los militares 
argentinos deberán abona r por con­
cepto de deuda externa, de servicios 
de intereses y amortizaciones casi 8 
mil millones de dólares , que obvia­
mente no tienen. 

S imultáneamente con este proceso 
que ha ob l igado a la Argent ina a 
disminuir sus reservas de 10 mil mi­
llones de dólares a so lamente 1.200 
mil lones, se desató una ola de despi­
dos y suspensiones sin precedentes en 
la industria de ese pafs. L a fábr ica de 
automóvi l esRenau l t suspend ióa5 mil 
obreros, la D o d g e - V o l k s w a g e n y la 
Fiat hicieron lo propio con casi 8 mil 
trabajadores v Me rcedes Benz dispu­
so la cesantía de 300. E n la r a m a 
textil fueron de jados cesan tes 250 tra­
ba jadores mientras se suspendía a 
6.900 m á s , con lo cual total izan 
10.5001os obreros textiles que han per­
dido, definitiva o tempora lmente , su 
trabajo. L a fábr ica Ford, que ya ha­
bía reducido en una hora la jo rnada 

diaria ( ho r a que, por supuesto, no se 
p a g a ) , redujo también en un día la 
semana laboral y se dispone a añadir 
otros días m á s con lo cual los trabaja ­
dores sólo estarían en actividad tres 
días a la s emana . Med idas como ésta, 
reducen en fo rma dramát ica lossala-
rios, de por sí ya bajos, que cobraban . 
Los signos de la crisis resaltan en 
todos los sectores,- incluso en el pro­
pio gobierno quien ha debido sustituir 
en var ias oportunidades al presidente 
del B a n c o Central debido a las dife­
rencias mani festadas públ icamente . 
L a s capas medias de la población, 
por su parte, se agolpan frente a las 
casas de camb io tratando de compra r 
dólares y resguardar , así, aunque 
sólo sea tempora lmente , ei poder ad­
quisitivo de sus sueldos. Muchos in­
dustriales han queb rado o se hal lan al 
borde de ia ruina y cientos de fábri ­
cas se vieron ob l igadas a ce r r a r sus 
puertas. 

L a respuesta mas iva m á s impor­
tante frente a tai situación, ha sido la 
huelga del Sindicato de Mecán icos 
( S M A T A ) , que paral izó en junio, a 
unos 150 mil t rabajadores . L a repre­
salia de la dictadura consistió en el 
a r resta de mil quinientos obreros que 
intentaban real izar un acto de protes­
ta. 

E L T I E M P O D E L A I L E G A L I D A D 

•Mientras tanto, la i legalidad im­
puesta por la d ictadura no cede terre­
no, Recientemente, un cab le de F ran -
ce P ress informaba de la muer te de 
un soldado argentino perteneciente a 
la Fue r za A é r e a , cuyos restos fueron 
entregados a sus famil iares en una 
urna hermét icamente ce r rada . E l jo ­
ven se l l amaba Car los Fe rnando 01-
gu lny t en í a t an sólo 20 años de edad. 
Quince días ante, Olguin había cruza­
do la cordi l lera pa ra solicitar, junto 
con un compañero suboficial de la 
Fuerza A é r e a , asilo a las autoridades 
chilenas. 

N o se t rataba de un asilo político; 
las razones que impulsaron a los dos 
jóvenes a trasponer la frontera fue­
ron exc lus ivamente económicas . E n 
Argent ina ganaban muy poco dinero 
y tenían apremios económicos. Cre ­
yeron que en el pafs vecino obten­
d r í an m e j o r e s sa la r ios . T a m p o c o 
e ran espías de ningún bando : senci­
l lamente eran dos muchachos que se 
lanzaron a una aventura que muchos , 
par t icu larmente a los 20 años, han 
ensayado con mayor o menor suerte. 

P e r o c o m o existe un conflicto 
fronterizo entre ambos países, Chi le 
prefir ió un gesto de buena voluntad y 
devolvió al Ejército Argent ino a los 
dos " a ven tu r e ro s " . U n a s emana más 
tarde, Olgufn moría . Y los famil iares 
recibían una urna cer rada y la orden 
terminante de enterrar lo inmediata­
mente. 

¿Cómo murió, en qué circunstan­
cias, quién lo mató? E s a s preguntas 
no fueron respondidas. P resumib le ­
mente, el joven fue asesinado por sus 
superiores en un acto de impunidad 
que la prensa argentina no se ha 

an imado a comentar . Y este hecho, 
que aparentemente podría carecer de 
importancia en un país donde existen 
20 mil personas cuyo pa r ade ro se 
desconoce revela en real idad que el 
actual equipo no está dispuesto a 
modi f icar sustancia lmente la política 
de c r ímenes de sus antecesores. P a r a 
conf i rmarlo , otro cab le señala que él 
t r a b a j a d o r de San Juan , Horac io 
A lberto Castro, que tuvo la audacia 
de part ic ipar en una huelga, fue se­
cuestrado y su cadáver apareció , días 
más tarde, con 36 proyectiles en su 
cuerpo. D e nada valieron los recla­
mos de los fami l iares ; el gobierno 
guardó silencio. 

L o curioso de este hecho, es que 
las Fue r za s A r m a d a s Argent inas lo 
cometan en nombre de* una idiosin­
crasia nacional, en nombre del Dios 
de los cristianos y en defensa de 
poderes internacionales que presun­
tamente qu ie ren penetrar en ese 
pafs. P e r o los mismos diarios que 
gua rda ron silencio ante la muerte de 
estos dos jóvenes , ocultaron también 
que var ios integrantes de esas Fuer ­
zas A r m a d a s son militantes de un 
organ ismo extranacional , a jeno a esa 
idiosincrasia tantas veces enarhola-
da. 

Nos estamos refiriendo al descu­
brimiento de una secta masónica en 
Italia, con ramif icaciones en otros 
países del mundo : la Log ia P ropa -
ganda -2 ( p - 2 ) , q u e cuenta en sus filas 
con casi mil f iguras políticas y milita­
res de E u r o p a y A m é r i c a Lat ina . L a 
organización, v inculada con negocios 
corruptos y clandestinos, provocó en 
Italia la ca ída del gobierno y una 
crisis que ha escandal izado a todo el 
V ie joCont inente . 

¿Y quiénes participan en esa lo­
gia? Ent re otros, el contra lmirante 
Emi l i o M a s s e r a . ex m i e m b r o de la 
Junta Mi l i tar Argent ina ; el Genera l 
Car los Su ares Masson , actual presi­
dente de Yac imientos Petrol í feros 
Fisca les ; un contra lmirante l l amado 
Juan Questa , y D e la P l aza , ex e m b a ­
j ado r argent ino en U r u g u a y . 

E s decir, que los mismos hombres 
que ases inaron a aquel las 20 mil per­
sonas acusándolas de responder a 
intereses foráneos, son los que parti­
cipan en grupos clandestinos vincula­
dos a atentados neofascistas, asesina­
tos de políticos europeos y desfalcos 
bancar ios que han escandal izado a 
toda Eu ropa . Son los mismos hom­
bres q u e han enviado 80 oficiales a El 
Sa lvador , para part ic ipar en la m a ­
tanza indiscr iminada en ese país cen­
t roamer icano. Los mismos que parti­
c iparon en ei golpe de Es tado de 
Bolivia y el asesinato del inolvidable 
Ma rce l o Qu i roga Santa Cruz . Y los 
mismos oficiales argentinos que com­
batieron junto a Somo2a en N i ca r a ­
gua . 

Los militares argentinos parecen 
habe r l og rado un viejo anhelo: con­
vertirse en una fuerza de choque 
continental, participar en superes ­
tructuras clandestinas mundia les y 
e l iminar una generación completa de 
seres humanos en su propio pafs. 


